[image: image1.png]\7 5



[image: image2.png]



PAGE  
- 7 -


XX CONFERENCIA INTERAMERICANA DE

OEA/Ser.K/XII.20.1
MINISTROS DE TRABAJO (CIMT)
CIDI/TRABAJO/doc.4/17

7 y 8 de diciembre de 2017
30 octubre 2017

Bridgetown, Barbados
Original: español
INFORME FINAL DEL GRUPO DE TRABAJO 1 
DE LA
CONFERENCIA INTERAMERICANA DE MINISTROS DE TRABAJO (CIMT)

“Políticas públicas integradas para el empleo productivo y el trabajo decente con inclusión social”
Presentado por los Ministerios de Trabajo de Brasil (Presidente GT1), Chile y Panamá (Vicepresidentes GT1)
CONTENIDOS
I. 
Introducción………..………………………………………………..….…
1
II. 
Resumen de los temas que surgieron de nuestras deliberaciones..…….….
3

III.
Áreas de consenso y temas que requieren mayor trabajo ………………...
4
IV.
Recomendaciones………………………………..………..….…..…….....
7
I. INTRODUCCIÓN

El Plan de Acción de Cancún, aprobado en la XIX CIMT en diciembre de 2015, estableció dos Grupos de Trabajo con el fin de “asesorar a la CIMT en cumplimiento de los objetivos de la Declaración de Cancún, examinar con mayor profundidad los temas identificados en este Plan de Acción, facilitar el intercambio de experiencias y dar seguimiento a la implementación de las iniciativas hemisféricas relacionadas.”

El Grupo de Trabajo 1 tiene como título “Políticas públicas integradas para el empleo productivo y el trabajo decente con inclusión social” y fue encomendado por el Plan de Acción de Cancún a tratar los siguientes temas en seguimiento a la Declaración de Cancún:

· Igualdad laboral, eliminación de la discriminación en el empleo e inclusión laboral de grupos en situación de vulnerabilidad; 

· promoción del trabajo decente y el empleo pleno y productivo en el marco de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible; 

· integración de políticas laborales, productivas y educativas; 

· políticas y programas relacionados con el empleo juvenil y la transición escuela-trabajo;

· formación y capacitación técnica y profesional y servicios públicos de empleo para responder a las necesidades del mercado de trabajo;

· observatorios laborales y sistemas de información del mercado de trabajo;

· contribución y rol de las empresas sostenibles al empleo y a la protección de los derechos del laborales de los trabajadores;

· transición de la economía informal a la economía formal; 

· necesidad de abordar el trabajo precario, con especial énfasis en las nuevas formas; y

· transversalización de género en políticas laborales y de empleo. 


Durante el bienio 2016-2017, estos temas se abordaron en dos reuniones del Grupo de Trabajo 1, realizadas el 28 de junio de 2016 en Washington D.C., Estados Unidos y el 27 de abril de 2017 en Asunción, Paraguay; así como en un Taller Intersectorial de la RIAL sobre “Empleo Juvenil: Articulación entre Educación y Trabajo”, realizado del 15 al 16 de diciembre de 2016 en Brasilia, Brasil.  


A las dos reuniones del GT1 asistieron funcionarios de al menos 20 Ministerios de Trabajo y representantes de la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales (CEATAL), el Consejo Sindical de Asesoramiento Técnico (COSATE), y expertos de organizaciones internacionales tales como la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Organización Panamericana de la Salud (OPS), la Organización Internacional para las Migraciones (OIM),  el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el Fondo de Naciones Unidas para la Niñez (UNICEF), la Conferencia Interamericana de Seguridad Social (CISS) y la OEA.  


La primera reunión del Grupo de Trabajo 1, realizada en 2016 en Washington D.C., incluyó una visita a un Centro del Programa Job Corps, el cual es un programa residencial de educación y capacitación gratuito del Departamento de Trabajo de Estados Unidos que ayuda a jóvenes entre 16 y 24 años de edad de bajos ingresos, a aprender una carrera, conseguir un diploma de secundaria, y recibir una carrera técnica certificada. 

Vale destacar que el Taller Intersectorial sobre Empleo Juvenil fue el primer evento a nivel regional que congregó a técnicos de Ministerios de Trabajo y Educación de la región, aprovechando una de las ventajas comparativas de la OEA, que es ser Secretaría Técnica de diversos procesos ministeriales, como la CIMT y la Comisión Interamericana de Educación (CIE).  Fue co-organizado por la OEA y los Ministerios de Educación y Trabajo de Brasil, con los insumos del Grupo de Trabajo 1 de la CIMT.  Congregó a funcionarios(as) de Ministerios de Trabajo y/o de Educación de 21 Estados miembros de la OEA especializados en las áreas de formación para el trabajo, educación técnica y empleo juvenil, así como a representantes de trabajadores, empleadores y jóvenes y organismos internacionales dentro de los que se destaca la OEA, la OIT, la OCDE, el Banco Mundial, la Organización Universitaria Interamericana (OUI), la Organización Iberoamericana de Juventud (OIJ), la Asociación Vale Emprender en representación de la voz de la juventud del Young Americas Business Trust (YABT), y Manpower.


En este contexto de amplio y muy productivo debate, análisis e intercambio de experiencias, el presente informe sintetiza los temas más relevantes discutidos por el Grupo de Trabajo 1 desde la realización de la XIX CIMT en Cancún, México. En la sección II de este documento se presenta un resumen de los temas tratados en las reuniones del Grupo y en el Taller RIAL. La sección III destaca los principales consensos alcanzados y los temas que requieren mayor trabajo. Finalmente, la sección IV contiene las recomendaciones que el Grupo de Trabajo 1 propone como insumos para el Plan de Acción de la próxima CIMT.

II. RESUMEN DE LOS TEMAS QUE SURGIERON DE NUESTRAS DELIBERACIONES

Por primera vez en la historia de la CIMT, las reuniones del Grupo de Trabajo 1 incluyeron una reflexión sobre el nuevo mundo del trabajo, reconociendo que el surgimiento de una “nueva economía”, caracterizada por la economía colaborativa, los acelerados cambios tecnológicos, la economía del conocimiento y nuevas dinámicas de producción y de interacción social, implican un nuevo mundo del trabajo que tiene implicaciones para las relaciones de trabajo y para las políticas laborales y de empleo.


Dentro de los rasgos principales del nuevo mundo del trabajo, durante los debates del GT1, se citaron los siguientes:

· La acelerada aparición y desaparición de ocupaciones.  Hoy existen puestos de trabajo que hace 5 años no existían, mientras que algunas ocupaciones van quedando obsoletas.

· La posibilidad de que profesionales presten sus servicios a empresas en sitios distintos a su lugar de residencia, creando la denominada “nube humana”, que ofrece una gran flexibilidad para el trabajador, pero lo coloca al margen de la legislación del trabajo y de la protección social en muchos casos.

· Un importante choque generacional y cultural con el ingreso al mundo laboral de la generación de los ‘millennials’, hoy entre 18 y 35 años de edad, que nacieron en la época del Internet, que tienen una serie nueva de destrezas, perspectivas y aspiraciones sobre lo que es y debe ser el trabajo. 

· La sustitución de trabajadores que realizan trabajos rutinarios y repetitivos por máquinas y robots.

· La mayor rotación laboral, que hace que prácticamente desaparezcan los ‘trabajos de toda la vida’.

· La flexibilidad en los horarios de trabajo. 


El GT1 se ocupó también de la vinculación entre educación y trabajo, y dio lineamientos para la realización del primer Taller Intersectorial sobre Empleo Juvenil en diciembre, 2016 en Brasilia, Brasil.  El objetivo del Taller fue conocer las estrategias desarrolladas por los Ministerios de Educación y los Ministerios de Trabajo para mejorar los sistemas de educación y formación, y preparar a la fuerza laboral de acuerdo con las necesidades de desarrollo de los países y la demanda de los sectores productivos.  En el marco de estas estrategias, es importante reconocer los cambios que se están dando en el mundo de trabajo y las exigencias que imponen las nuevas tecnologías y la denominada ‘cuarta revolución industrial’ en el empleo, la educación y la formación.


La transición de la economía informal a la economía formal fue otro de los temas de énfasis del GT1 en este periodo.  Existe amplio consenso en reconocer a la informalidad como uno de los principales desafíos laborales que enfrenta la región.  Esto debido, entre otras razones, a la gran magnitud del fenómeno, que, según estimaciones de OIT, pudo haber alcanzado hasta 134 millones de trabajadores en 2016, siguiendo la tendencia vista en 2014 y 2015.  


En este periodo, el GT1 también centró sus discusiones en la igualdad laboral, la eliminación de la discriminación en el empleo y la inclusión laboral de grupos en situación de vulnerabilidad, haciendo especial énfasis en los desafíos que enfrentan las personas con discapacidad y los jóvenes en el mundo del trabajo.
III. ÁREAS DE CONSENSO Y TEMAS QUE REQUIEREN MAYOR TRABAJO
1. En las reflexiones sobre el nuevo mundo del trabajo, se reconoció que el momento actual es particularmente desafiante por varias razones: 1) la complejidad de las relaciones económicas, sociales, políticas y culturales, 2) las tensiones generadas por el cambio climático y la sostenibilidad ambiental, y 3) la velocidad con la que se están generando los cambios.  Se reconoció que las instituciones y las políticas en la región no se están ajustando al ritmo que exigen estos cambios.  
2. Fue ampliamente reconocido que hace falta un análisis más profundo sobre cuál va a ser el impacto de todas las tendencias económicas actuales en el mercado de trabajo, sobre todo en América Latina y el Caribe.  Aún es incierto si la cuarta revolución industrial y la economía colaborativa van a representar, en términos netos, un volumen menor o mayor de empleos.
3. La mayor preocupación sobre los cambios tecnológicos y la nueva economía colaborativa radica en el impacto que pueden tener en la precarización e informalización del trabajo, y en cómo pueden resguardarse los derechos de quienes allí trabajan. Podría esperarse que la desigualdad en la región aumente, dado que la destrucción de empleos que involucran tareas rutinarias y donde es bajo el nivel de calificación afectará más a los más pobres y generará una polarización mayor tanto del empleo como de los salarios; además, la destrucción de empleos en el rango medio de calificación  podría afectar la situación laboral de la emergente clase media y hacer que caiga nuevamente bajo la línea de pobreza.  
4. Desde el punto de vista positivo, en las discusiones se mencionó que el cambio tecnológico puede traer nuevas oportunidades, nuevos empleos y capacidades para la región, además, la economía digital ha contribuido a lograr beneficios sociales (ejemplo de ciertas aplicaciones y tecnologías para atender problemas sociales).  Se reconoció la ventaja que tiene la región en este nuevo escenario al contar con una gran población joven que es más flexible, más móvil y mejor preparada tecnológicamente.

5. Ante la falta de análisis, y considerando la novedad y urgencia de esta temática, todos los actores que participaron en las discusiones (gobiernos, organismos internacionales, trabajadores y empleadores) mencionaron que están sosteniendo discusiones internas y/o produciendo investigaciones y documentos de posición al respecto.  Además, se reconoció que el diálogo social es un instrumento absolutamente necesario en este contexto, que permitirá comprender mejor este tema y plantear soluciones conjuntas.
6. Se reconoció que el gran desafío de los gobiernos radica en asegurar los derechos laborales fundamentales en este nuevo escenario, especialmente en los nuevos esquemas de trabajo donde no es claro dónde recae la responsabilidad sobre las condiciones de trabajo, como la salud y seguridad ocupacional, por ejemplo.  Los gobiernos deben ser innovadores y creativos para dar nuevas respuestas a nuevas preguntas.  Durante siglos, los avances tecnológicos han generado riqueza, pero es la política la que determinará que esa riqueza y mayor bienestar sea compartido entre todos los miembros de la sociedad.  

7. Lograr la protección de todos los trabajadores, bien sean dependientes, independientes, estén en la ‘nube humana’ etc., es un imperativo para todos los gobiernos.  Trabajar a distancia o bajo la economía colaborativa es beneficioso para un número importante de trabajadores que valoran la flexibilidad y encuentran oportunidades interesantes que de otra forma no tendrían, pero el reto está en lograr protegerlos ante los riesgos de enfermedad y durante su vejez, lograr que cuenten con una red de protección básica que les permita tener cierta seguridad económica a ellos y a sus familias.

8. Los Ministerios concuerdan en que persisten importantes desafíos en el mercado de trabajo, que son la línea de base con la que la región recibe los cambios actuales y, por tanto, deben atenderse con prioridad. Dentro de ellos se mencionaron: 1) la situación de la juventud, especialmente el hecho de que 20% de jóvenes en la región no estudian ni trabajan (ninis), 2) la incompleta incorporación de la mujer en el mercado de trabajo, que aunque ha aumentado aún está a 20 puntos porcentuales de la participación masculina, 3) la falta de pertinencia de las competencias laborales, 4) la elevada presencia de la informalidad laboral, que es además un fenómeno persistente, 5) el crecimiento poblacional que exige la creación de más empleos en el futuro, 6) la creciente migración laboral. 
9. Con relación a la informalidad, en las discusiones del GT1 los participantes coincidieron en que uno de los aspectos más preocupantes de la informalidad es su vinculación con la exclusión y la desigualdad, ya que aquellos menos educados y más pobres son afectados desproporcionadamente. Por ejemplo, el 63% de los trabajadores que sólo tiene educación primaria es informal, mientras que para los trabajadores que tienen título universitario, esta cifra es de 26%.  
10. Se reconoció, además, que la informalidad en la región está fuertemente relacionada con la alta segmentación del mercado de trabajo y la brecha de productividad.  El empleo informal está concentrado en los trabajadores por cuenta propia, los trabajadores en micro y pequeñas empresas y el trabajo doméstico, que dan cuenta del 80% del mismo.

11. Se destacó la importancia de la Recomendación 204 de 2015 de la OIT,  que es el primer instrumento internacional que se concentra en la economía informal. Atendiendo a la heterogeneidad de la economía informal, se reconoce, dentro de la propia Recomendación 204, la necesidad de tener una perspectiva macro para la formalización, así como de tener aproximaciones hechas a la medida.  Además, la transición a la formalidad necesita acciones en varias áreas de política e involucra a varias instituciones para cooperar y coordinar estrategias coherentes e integradas.

12. Puede verse a lo largo de la región la aprobación reciente de programas y planes nacionales para la formalización del empleo, lo que genera una oportunidad interesante para el intercambio de experiencias y la cooperación.
13. La situación de la juventud en el mundo del trabajo es una preocupación compartida por todos los Estados miembros, que reconocen como principales desafíos: el desempleo juvenil, que duplica o triplica en algunos países el desempleo entre adultos; los altos niveles de informalidad; y los altos niveles de inactividad (alrededor del 20% de jóvenes de la región no estudian ni trabajan).  Además, dentro de la juventud pueden verse grandes brechas. Los niveles de desempleo, informalidad e inactividad son mucho mayores para las mujeres jóvenes que para los hombres, y también mucho mayores para los jóvenes más vulnerables, específicamente aquellos que vienen de hogares de menores ingresos y que tienen menos educación.  Por ejemplo, el desempleo entre los jóvenes de extrema pobreza es 24.6%, mientras que es de 7% para los jóvenes de clase media.
14. En el marco de los desafíos del empleo juvenil, se reconoce ampliamente que existe una brecha importante entre la oferta educativa y la demanda laboral. Los jóvenes, cada día más educados, no encuentran trabajos acordes a sus áreas de formación, y al mismo tiempo, el sector productivo asegura tener dificultad para encontrar candidatos elegibles. A esto se le suma que el tiempo para llenar una vacante sigue siendo muy alta, y que cada día aumenta la demanda de competencias básicas, técnicas y socio-emocionales.

15. La generación millennial y, ahora, la generación Z que está ya ingresando al mercado de trabajo, tienen visiones y capacidades muy distintas a las de generaciones pasadas. Incorporarlas exitosamente al mundo del trabajo implica, entre otros, comprender y reconocer estas diferencias.  

16. Dentro de las políticas y programas de empleo juvenil, se reconoce la importancia de la educación y formación técnica y profesional (EFTP).  En este sentido, se debe promover el valor de la EFTP como una opción viable y competitiva para los jóvenes. 

17. Los gobiernos y actores sociales coinciden en que la educación y la formación deben ser políticas de Estado, no de gobierno.  Responder a visión de país y vincularse a estrategias de desarrollo económico y productivo (nacional y local).  
18. Se reconoció que los gobiernos han hecho avances importantes en su legislación, políticas y programas para lograr una mejor y mayor incorporación de las personas con discapacidad en el mundo del trabajo, si bien, la situación general en la que viven estas personas sigue siendo un desafío importante de la inclusión y la igualdad en la región.  
19. Uno de los aspectos que más llamó la atención en las discusiones sobre inclusión laboral de personas con discapacidad, fue la desagregación de los datos por género, que muestra que la mayoría de las personas con discapacidad son mujeres. Esto generó un alto interés por observar y estudiar este tema de manera más profunda, resaltando además la incidencia que estos altos índices puede tener en las familias y sociedad en general. 

20. Dentro de las iniciativas que adelantan los gobiernos para mejorar la inclusión de grupos tradicionalmente marginados en el mercado de trabajo se mencionaron las leyes de cuotas, las políticas de acción afirmativa o discriminación positiva, las acciones de la inspección del trabajo, los estímulos a la contratación y los esfuerzos para aumentar participación en sistemas de formación y servicios de empleo.
21. En las discusiones sostenidas por el Grupo de Trabajo 1 desde la XIX CIMT se hicieron visibles las marcadas diferencias que existen entre los hombres y las mujeres en el mundo del trabajo. Se sugiere continuar abordando todas las temáticas que surjan de la CIMT con un enfoque de género.  

22. La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, de las Naciones Unidas, y especialmente el ODS8 y sus metas específicas, fueron reconocidas nuevamente como un marco fundamental de referencia para todas las acciones de los Ministerios de Trabajo, los actores sociales y los organismos internacionales.
IV. RECOMENDACIONES 

Con base en el trabajo realizado en las diferentes temáticas y con el fin de que los Estados miembros se continúen beneficiando de estos intercambios y discusiones, el Grupo de Trabajo 1 respetuosamente recomienda a los Ministros y Ministras de Trabajo que en la elaboración del Plan de Acción de la próxima CIMT consideren las siguientes recomendaciones:
1. Profundizar el estudio y análisis sobre el impacto de la economía colaborativa y los adelantos de la cuarta revolución industrial en el mundo del trabajo. En particular, fomentando espacios de diálogo social para debatir estos temas y plantear respuestas y recomendaciones de política.  Para ello, se tomarán en consideración las actuales discusiones globales respecto al futuro del trabajo en diversos foros internacionales, tales como la OIT, con especial énfasis en los siguientes componentes: trabajo y sociedad; trabajo decente para todos; organización del trabajo y la producción y la gobernanza del trabajo.  
2. Fortalecer los sistemas de información del mercado de trabajo y dotarlos de mayor capacidad para hacer análisis prospectivos del mercado de trabajo, y anticipar los cambios en las competencias y habilidades requeridas por los  diversos sectores productivos de cada país.  Asimismo, utilizar efectivamente estos sistemas de información para definir y adaptar las estrategias y políticas nacionales sobre educación y formación técnica y vocacional, y alinear la oferta y demanda de trabajo con las habilidades y calificaciones necesarias para enfrentar los desafíos de la IV Revolución Industrial.
3. Fortalecer y actualizar los sistemas de educación y formación técnica y profesional (EFTP), los sistemas de certificación de competencias y los servicios de empleo. Acelerar la capacidad de respuesta de las instituciones de formación y los servicios de empleo a los cambios en el entorno; esto incluye fortalecer y actualizar la oferta formativa, atender las necesidades de los trabajadores adultos que deben reentrenarse, flexibilizar los métodos de enseñanza, aumentar la formación virtual y modular, y mejorar la formación en habilidades socioemocionales.  Además, robustecer instancias de participación y concertación con gremios empresariales y organizaciones de trabajadores dentro de la EFTP, con el fin de mejorar la pertinencia y difusión de las estrategias formación de capital humano.
4. Continuar profundizando el diálogo y la colaboración entre Ministerios de Trabajo y de Educación en el marco de la CIMT y de la Comisión Interamericana de Educación (CIE), con miras a lograr una mayor articulación entre políticas educativas, laborales y de empleo, y mejorar la inserción laboral y el desarrollo en el mundo del trabajo de la juventud y de otros grupos vulnerables en cada país. 
5. Diseñar, ejecutar y evaluar programas y estrategias de empleo juvenil dentro de un marco amplio y coordinado de políticas, que integren acciones de formación, orientación profesional, mentoría, fomento al emprendimiento, prácticas laborales e incentivos a la contratación.  Estas políticas y programas deben responder a la diversidad de la juventud, atender las necesidades particulares de distintos segmentos y tomar en cuenta sus expectativas y manera de pensar.  
6. Repensar los sistemas de seguridad social, ampliar su cobertura y facilitar el acceso de grupos tradicionalmente excluidos, así como de quienes hacen parte de la economía colaborativa o trabajan a distancia.  Para ello, simplificar y ampliar los mecanismos para realizar aportes a la seguridad social.
7. Diseñar, ejecutar y evaluar políticas públicas comprensivas en materia de inclusión y no discriminación en el mercado de trabajo, que incluyan el fortalecimiento de empresas inclusivas, el desarrollo de acciones de concientización y sensibilización, y la mejora del acceso a los sistemas de formación de grupos que enfrentan mayores desafíos en el mundo del trabajo, tales como los jóvenes, las mujeres, las personas con discapacidad, los pueblos originarios y los migrantes.
8. Continuar la cooperación y el intercambio de experiencias y conocimientos, a través de la RIAL, sobre estrategias y políticas innovadoras y buenas prácticas diseñadas para atender desafíos laborales que merecen especial atención de nuestros gobiernos, entre ellas: el fenómeno de la informalidad, el futuro del trabajo, y la situación de los jóvenes, las personas con discapacidad y otras poblaciones que enfrentan mayores dificultades para acceder al empleo decente en el mundo del trabajo.
9. Continuar promoviendo la transversalización de la perspectiva de género en las políticas y programas laborales y de empleo, así como en la operación de los Ministerios de Trabajo y las acciones de la CIMT.  En este contexto, revisar las “Líneas estratégicas de la XV Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) para avanzar hacia la igualdad y la no discriminación de género en el marco del trabajo decente”, presentadas en la XV CIMT en 2007 en Trinidad y Tobago, y explorar acciones para reforzar los trabajos de la CIMT en este ámbito.
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